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niando sus sentimientos, con

respeto, con orden; cantando y
vitorendo por un ideal que no

perjudica ni ofende a la Repúbli
ca, y con una dignidad que no

tuvieron algunas manifestacio
nes que en la puerta del Ayunta
miento y con la complacencia re

flejada en el rostro de muchos
de los que hoy son concejales,
se cantaba y gritaba sin otro mé

rito que la indecencia, indecen
cia que prohibió el alcalde de

aquel entonces por su bando de
fecha 5 de mayo. Pero tenían

que buscar la venganza, el des

quite. Y cuando el pueblo des
cansaba de la jornada pacífica
por excelencia, el Ayuntamiento,
reunido en sesión permanente,
lanzaba a su Alcalde al escánda
lo de unas detenciones a todas
luces ilegales, y a todas luces in

justas.
Porque justicia hubiera sido

dentro de la ilegalidad y del atro

pello, encarcelar a todos los ciu
dadanos que se expresan lo mis

mo, sin ofensa al régimen, en

una manifestación que, quitado
el aspecto religioso, es un dere
cho ciudadano que nadie puede
impedir. Y no se hizo así. Se
encarceló caprichosamente, y
cuando fueron muchas personas
a manifestarse ante el Alcalde,
acusándose del mismo supuesto
delito, no consintió en hacer ex

tensiva la responsabilidad.
Pero, ¡ya qué importaba!; lo

interesante era dar el escándalo,
la nota sensacional, lanzar al
sol ese brindis, para que lo ja
leara la minoría de unos conce

jales, que han hecho mal empleo
de unos poderes soberanos.

Con nuestra enérgica protesta,
deploramos los hechos. El señor

Leña, dimitido de hecho, desti

tuido moralmente por el pueblo,
es el segundo alcalde de la Re

pública en Cabra que desfila, no

a los acordes triunfales de la

Marsellesa, sino a los gritos de

complacencia, de venganza sa

tisfecha de sus compañeros de

concejo que, dominados por la

intransigencia, no encontrarán
nunca Alcalde que los gobierne.

Un brindis a la Sombra

Pero ya decimos que el actual

alcalde, ha ido en contra de sus

convicciones y de sus sentimien

tos, empujado por sus compañe
ros que no tienen sobre él auto

ridad gubernativa alguna. Por

eso, después de brindar al sol el
escándalo de esas detenciones,
recojido el aplauso de la galería,
lanza a la calle, en la profusión
de unas hojas impresas, un salu
do y un testimonio de gratitud
por el orden del pueblo en las

fiestas de Nuestra Patrona.
Era después del escándalo, de

la parcialidad y del atropello,
brindar a la sombra, al pueblo
sensato, unas flores de estufa,
los tropos de una retórica, para

que la paradoja, brotara al mo

mento.

¿Cuáles han sido las fiestas

por las que se felicita al pueblo?
Mejor hubiera salido la Autori

dad, sin hablar de ellas.
El día de Corpus Crhisti, un

alcalde tan láico como el señor

Roldán Córdoba, colgó las col

gaduras en los balcones del

Ayuntamiento, alumbró la facha

da, permitió el concierto musical,
rebajó el precio de la carne; en

una palabra, respetó la tradición

y conservó los sentimientos del

pueblo, aunque no fueran los su

yos. En cambio, el Sr. Leña Ca

ballero, católico de sentimientos,

ni engalana las Casas Consis
toriales, ni pone alumbrado ex

traordinario, ni permite que la
Banda de Música del pueblo va

ya con uniformes a la procesión,
y solo a última hora, cuando ve

al pueblo repartiendo el pan por
su cuenta, hace la tradicional li
mosna...

¡Mal brindis a la sombra, al

hablar de Nuestra Patrona, que
también será la suya!. ¿Qué ha
hecho él desde la imparcialidad
de su cargo gubernamental, que
sólo él detenta, sin consultar con

los demás concejales que no tie
nen atribuciones gubernativas
como lo prueba el proceso contra

uno de ellos?, encarcelar capri
chosamente a unas cuantas de
las miles de personas que sólo

cantaban, que sólo daban vivas
o aplaudían a la Virgen de la
Sierra.

¿A quién provocaban estos ca

vernícolas? ¿Hubo provocación
cuando don Ramón Rubio, sin
otra representación que sus as

piraciones a un escaño en el

Congreso, entraba apoteósica
mente en el pueblo, con cohetes,
que ahora y con buen acuerdo
ha prohibido, con la Banda Mu

nicipal de Música del pueblo, y
hasta con su asistencia? Nadie
protestó entonces, y nadie pro
testaba ahora. En aquella oca

sión se dieron vivas, también se

dieron ahora; cada manifestante
a su ideal que todos son respe
tables, salvando claro está las
distancias; ni por aquel desfile
se llamó libertinos a los ciudada
nos que ejercían un derecho, ni

ahora ha partido la frase de ca

vernícolas más que de su pluma
movida por la injusticia y empu

jada por la pasión de unos con

cejales agenos a los sentimien
tos del pueblo.

± La Mezquita
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TERCER ANIVERSARIO

Rogad en caridad a Dios Omnipotente y Misericordioso por el alma del Señor

Don Francisco Barrido Moreno
Que falleció piadosamente en el Señor a los 19 años de edad, en so linea «San Francisco» Cabra (Córdoba)

el día 16 de Septiembre de 1928, después de recibir los Santos Sacramentos y la bendición de Su Santidad

Su director espiritual D. Francisco J. Luna; sus des

consolados padres, don Carlos Garrido Lozano y doña
Francisca Moreno Navas; sus hermanos doña Carmen,
don Carlos, don José, don Jaime y doña Victoria; herma
no político D. Vicente Merino; su abuela D. a Josefa Na

vas Vda. de Moreno, tios, tios políticos, primos, primos
políticos y demás parientes y amigos.

Al recordar a V. tan dolorosa fecha, le suplican una ora

ción por el eterno descanso de su alma, por cuyo favor le
vivirán eternamente agradecidos.

El día 18 a las 9 de la mañana se celebrará en la Parroquia de Santo Do
mingo Misa de Pequiem y rezadas a las 5 y media y a las 8 y media. En la

Parroquia de la Asunción misas rezadas desde las 6 y media. Y en las Iglesias
de Escolapias y Agustinas misas rezadas a las 6 y media y 7y media en su

fragio del alma del finado.
Varios Sres. Prelados han concedido indulgencias en la forma acostumbrada.
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El Sr. Leña Caballero ha que
rido brindar a la sombra su dis

culpa, ha querido justificar una

actitud que no tiene explicación.
Porque ya es demasiado tarde.

¡Caballos al toro!

Quien haya leido nuestros edi

toriales, quien haya visto nuestra

línea de conducta para los que
arribaron al poder por mandato
del pueblo, no habrán visto pa
sión al afirmar que los concejales
se han divorciado del pueblo. Ya

en el mes de julio nuestro articu

lo «Elpleito municipal», y más tar

de el titulado «¿A dónde vamos?»

y el último «Malversación de vo

tos», apuntan un estado de cosas

que darían lugar a una situación
local lamentable, dela cual serían

únicos responsables los mandata
rios del pueblo que, lejos de paci
ficar los espíritus, han sembrado

el odio y el rencor.

Porque nuestro Ayuntamiento,
el Concejo elevado por mandato

del pueblo, ansioso de destacar

se, de tomar fama allende las

fronteras locales, de hacer algo
espectacular, algo quele equipara
ra con esos Ayuntamientos desti

tuidos por autoridades republica
nas que saben serlo, al cabo de

unos meses cuya labor más sona

da, aparte de la solución de la cri

sis obrera que hemos elogiado en

cuanto merece, ha sido el escán

dalo en sus sesiones, y el insulto

a los sentimientos del pueblo. Ce

gados por la pasión, cegados por
la opinión adversa del pueblo que
les revocaba los poderes sobera

nos, necesitabanla satisfacción de

la venganza, el espectáculo de un

supuesto tumulto, y la opereta de

un finjido complot; necesitaban en

suma, echar caballos al toro.

Y para ello encontraron la com

placencia en una autoridad que
sin criterio fijo, atropellara sus

sentimientos en una conducta pa
ra la que no encontró la solidari

dad que ansiaba en los poderes
superiores, que ven las cosas ba

jo el prisma de la serenidad, y

que conocen a fondo a esos Ayun
tamientos tan rabiosamente repu-

—Nada, mi amigo, hay que convencerse de que es

riquísimo el vino

Pago de Riofrío
blicanos que confunden la liber

tad, la justicia y la democracia,
con la intransigencia, el atropello
y la parcialidad.

¡Caballos al toro! Así gritaban
desde las gradas ciudadanas
nuestros anticatólicos concejales,
y nuestro Alcalde, que pudo ser

un gran alcalde egabrense, perdi
do el mando en el mar de las pa

siones, confió la arbitraria medida

de unas detenciones ilegales, en

los nombres que le diera la inep
titud de unos guardias municipa
les cuya ineficacia y cuya torpeza
hemos denunciado reiterada
mente.

Y nosotros que guardábamos un

margen de confianza a la Corpo
ración Municipal, porque creía

mos en su egabrensismo, al verla

divorciada del pueblo, no tenemos

más remedio que protestar de su

actuación porque sus miembros

serán los responsables de entre

gar devorado por los odios y di

vidido por la injusticia, a un pue
blo que encontraron pacífico, co

rrecto y disciplinado.
Como egabrenses lo lamenta

mos, y como amantes de la de

mocracia más aún, aunque al sen

tar esta afirmación se nos tache
de enemigos de un régimen que
tiene sus peores adversarios en

la mala fe de unos, y en la inep
titud de muchos de los que arri

baron al poder sin más fuerza que
la pasión, ni más argumento que
su garganta pronta a gritar.

&i

Aniversario

Francisco Garrido Moreno

18 de Septiembre; una fecha

triste, de negros caracteres en

el calendario de nuestros re

cuerdos; unallama vivay peren
ne en el altar mayor de nues

tras devociones y unas lágrimas
también para aquel amigo que
la muerte nos lo arrebató en

plena juventud triunfal.

Porque triunfal era la juven
tud de Paco Garrido Moreno,
el amigo todo carazón, y el ca

marada todo bondad, de quien
la muerte hizo presa en lo me

jor de su vida.

¿Qué tiempo ha pasado ya?
En el reloj de las horas, mu

chas; en el reloj del dolor y del

sentimiento, segundos; porque
parece que fué ayer la noche

dolorosa, la postrer visita al

amigo querido...
Tres años hará el viernes

próximo; para nosotros amigos
de la infancia, pasarán los lus

tros con la llaga abierta por el
dolor de Paco Garrido, como

pasarán para sus padres, para
sus hermanos, con quienes en

esta fecha compartimos el sen

timiento por la pérdida irrepa
rable.

LA GARZONA
ONDULA EL CABELLO

PERFUMÁNDOLO
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En el Filarmónico

Una fiesta inolvidable

Aquello fué haciéndose poco a

poco. Dada la idea, todos coope
raron a su realización. Salieron
todos pintores; unos, los más,
con brocha gorda, otros especia
listas en letras, en columnas; y
todo fué hecho poco a poco en es

ta forma: con la cooperación de

todos. Los jóvenes que concurren

al Filarmónico, pusieron una vez

más todo su entusiasmo en que
la verbena del día 9 de Septiem
bre fuese la mejor de las celebra
das en Cabra.

Se consiguió el propósito. Ese

patio tan simpático y tan atrayen
te que posée la casa del Filarmó

nico, fué transformado con un de

corado árabe en que se copiaba
el frente del Mirahab de la Mez

quita cordobesa. Con motivos
árabes asimismo, fueron decora
das todas las ventanas, balcones

y puertas de dicho patio; lámpa
ras, reflectores etc., transforma
ron en su totalidad, logrando un

magnífico conjunto. Este era el
escenario.

Allá fueron lo más florido de

nuestras mujeres. Toda la gracia
femenina egabrense se volcó en

el magnifico estuche de aquel re

cinto árabe. Se adornó la casa to

da. Se desgranó una risa de mu

jer en pugna y rima con la can

ción cristalina del surtidor y se

rompió el aire con el vibrar gra
cioso, andaluz y gitano, cordo
bés neto, de un pasacalle de Lu
cena que atacara briosamente la

orquesta. Se bailó hasta la ama

necida. Corrió la alegría y la risa

toda la noche; entre un fleco de

mantón que se enreda en los bo

tones de la americana del que pa
sa, saltó un piropo, cuando se

cruzó una mirada que era risa y

pena a un tiempo.
A media noche, los pueblos ve

cinos Aguilar y Lucena, nos en

viaron un manojo de bellísimas

muchachas, que con su belleza
vinieron a poner un magnifico re

mate de^ gracia y de finura a la
fiesta.

Vol te Muebles a Plazos yol Contato
La Casa CHICANO

invita a Vd. para que le visite antes de ha
cer sus compras en ninguna otra y se

ahorrará mucho dinero.
Pruebe y se convencerá.

Plaza Alta y Baja, núm. 33 — LUCENA
Ya cerca del nuevo día terminó

el baile y los grupos se congrega
ron en torno a las mesas de cho

colate con buñuelos. En todos
había esa alegría de haber pasa
do una noche inolvidable y al

mismo tiempo, un deseo de que
estas fiestas se repitan a menudo.

Por el éxito de este nuevo fes
tival felicitamos al Centro Filar
mónico Egabrense que ya se ve

en el camino firme de ir a reco-

jer los laureles que un día inex

plicablemente abandonara. Todos
los amantes de Cabra deben ayu
dar en la medida de sus fuerzas a

esta resurrección de hoy, acudien
do siempre a la casa que, para

gloria de Cabra, no debe desapa
recer.

Esta felicitación nuestra de hoy
va dirigida a todos los señores

que componen su Directiva, cuyo
Presidente, ¡cómo olvidarlo!, po
ne todo un entusiasmo insospe
chado, por juvenil y por optimis
ta, en que los nuevos triunfos se

recojan en el más breve plazo.
No podemos olvidar a los com

ponentes del Cuadro Artístico que
don Francisco Moral dirige, que
han puesto y ponen todo su tra

bajo más desinteresado en el éxi
to de todas las fiestas.

Y por último, aunque debieran

ser las primeras y que por ser

dignas de párrafoaparte quedaron
para el final, a nuestras mujeres.
¡A las hijas de la ciudad blanca y
rumurosa! Yo me hago portador
del agradecimiento que todos los

socios del Filarmónico tienen pa

ra cuantas señoras y señoritas
han honrado aquella casa, enga
lanándola con su gracia y con su

belleza. Aquellas puertas quieren
muchas veces concurrencias de
esta clase. Y el Centro Filarmó

nico, con la asistencia de las mu

jeres egabrenses, se siente paga
do de todos sus desvelos y de to

dos sus esfuerzos, para salvar los

escollos que impiden la celebra
ción de sus fiestas, ya que al or

ganizarías van ofrecidas a las mu

jeres de nuestra ciudad. Que por
algo aquella casa es hoy la mora

da del Arte y de la juventud ega
brense.

B. Montoya.

Los que triunfan

Juan Mora es premiado en el
Concurso Internacional Kodak

Hasta nosotros ha llegado la

gratísima noticia, de que a nues

tro querido amigo don Juan Mora

Moreno, le ha sido premiado en

el Concurso Internacional Kodak

para Aficionados a la Fotografía,
un precioso cliché que con el le

ma de «La muñeca Rota» manda
ra a la Sección de fotografías de

Niños de dicho Certamen.
Este premio le da derecho a fi

gurar entre los aspirantes al tro

feo mundial de fotógrafos afi

cionados con su cliché premiado.
Felicitamos efusivamente a

nuestro querido amigo y espera
mos el triunfo definitivo que de

todo corazón deseamos.
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^cuento ?
Semanal

Cuento romántico

Era una hermosa mañana de

Junio. Iban por un camino estre

cho, todo verde, con sus tomillos

olorosos y rebeldes arbustos en

una orilla, y en la otra, que limi

taba con el manso río, una fila de

altos chopos de tronco cenizoso

y todavía brillante, brillante a las

primeras luces del sol.

Engracia se detuvo un momen

to. La distraía un numeroso reba

ño que pasaba por la otra linde
del río.

Iban de campo, a pasar un día

entero en la huerta, a la sombra
de unos copiosos árboles frutales.
Las dos familias, ahora más uni

das que nunca, y como en antici

po de las próximas bodas, cele

braban el triunfo de Máximo, que
días antes había concluido la ca

rrera. Faltábale sólo hacer los

ejercicios de la licenciatura. Por
esto le era indispensable marchar

al día siguiente, y por esto mis

mo Engracia ponía obstáculos al

viaje de Máximo, por una extra

ña satisfacción de amor propio,
ya suplicando, ya con gesto enér

gico y casi conminativo, bien con

el seductor resorte de su coque
tería.

—Dame esta prueba de cariño.

Si no te examinas ahora, te exa

minas en Septiembre. Se retrasa

un poco nuestra boda, y eso es

todo...
—Son ochos días nada más—

decía él, implorante—. ¿Por qué
este capricho, Engracia? Hago la

licenciatura y quedo tranquilo.
Tengo hecho el estudio, y ahora

me es fácil concluir. Ahora no te

mo al examen. ¿Por qué esa lar

ga inquietud de todo el verano?
Nos casaremos en seguida. Te

quiero mucho Engracia.
—¡No, no, no!—replicaba ella

con un mohín colérico, taconean

do con energía—. Has de hacer

este sacrificio por mí. Así cono

ceré si me quieres o no me quie
res. Lo dejas todo por mí, hasta

que yo te autorice. Será un capri
cho, una rareza mía, una geniali
dad, una locura,

—¿Por qué este capricho?—de
cía mirándola con amor.

—Porque sí, porque lo quiero
yo, porque necesito saber si ten

go o no tengo sobre ti influencia

alguna. ¿Más claro?—dijo, mirán

dolo con ojos risueños, con aque
lla mirada suya, que era como

una caricia, una caricia furtiva y
audaz...

Máximo, ligeramente arrebata

do, tuvo un impulso de apretar la

mano de su novia. Ella, para ha

cer más deseable el intento, se

apartó graciosamente y lo miraba
con deliciosa osadía. El sol, al

zándose ahora sobre los lejanos
picos, inundó de repente todo el

valle. Las familias habían desa

parecido en una nueva curva del

camino, y se hallaron solos. La
vereda en aquel punto se dividía
en dos ramas. La una conducía
hasta las huertas, y por la otra se

llegaba a un poblado carrascal

muy próximo. Por ésta iban los

enamorados, un poco silenciosos

y, desde luego, ajenos al error de
sus propios pasos mal guiados.

Máximo recordaba sus, años de

estudiante, la angustia económi
ca creando un problema para ca

da matrícula, la inquietud cons

tante del porvenir, el éxito obte-
nidoalfinal delos cursos, y ahora,
detenido por un pueril capricho
femenino, sus compañeros se le

adelantarían, rematarían felizmen
te el continuado esfuerzo de siete

años; sus compañeros, que creían-

le superior, que le habían creado
una justa reputación y le dispen
saban consideración muy elevada

y respetuosa.
Su orgullo se rebeló, altivo.

Detúvose de repente, y dijo con

firmeza:
—Siento mucho contrariarte,

Engracia. Te ruego que no insis

tas. Mañana me marcho.

Ella, un poco asombrada, con

el aturdimiento propio de una

chiquilla como era ella, demasia

do mimada, histérica e irreflexi

va, contestó con acento duro:

—Vete enhorabuena; pero lo

que es por mí no vuelvas, porque
si te vas hemos concluido para

siempre.
—Está bien—replicó Máximo.

Entonces advirtieron que se ha

llaban solos, ya dentro del carras

cal y desviados de sus familias.
—Hemos equivocado la senda

—dijo el novio en tono indife

rente.

—Sí,—contestó ella.
—Te ruego-replicó él—que,

al menos para que no demos un

disgusto a los demás, ya que han

imiiiiiiiiiiiioiiiiiiiiiiiiiiiioiiiiBiiiiBi^oiiiiiiiiiiiiiiiiiii^B"^^" :

I FRANCISCO MARÍN VALENZUELA j
MÉDICO

:RAVOSX:

;Consulta de 12 a 2y de 5 a 7. D. Diego Avís, 9. (Teléfono 57.)■

CABRA — (CORDOBA)
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venido hoy por nosotros, guardes
hasta mañana el secreto de nues

tra ruptura.
En aquel momento, Engracia

dió un grito y se acercó más a

Máximo, como si necesitara ser

defendida de un gran peligro. A
unos diez metros de distancia
habíaseles aparecido un toro. Era
un soberbio ejemplar, arrogante
y magnífico. El animal, como

asombrado, les miraba y lanzó un

mugido. Luego agachó el testuz

y removió la tierra con las pesu
ñas.

—¡PorDios, Máximo! —imploró
ella con espanto—. ¡Sálvame,sál
vame!

El novio la tomó en brazos, al
zándola para que se agarrase a

unas ramas. Conincreíbleagilidad
y fuerza, Engracia trepó hasta la
cruceta del robusto tronco. Mien
tras tanto, el toro arrancóse hacia
ellos y, en poderoso envite, al
canzó a Máximo, lanzándolo hacia
lo alto. Engracia aterrada, ahogó
un gemido. Luego rompió a gritar
desesperadamente, pidiendo au

xilio. En el silencio de la mañana
luminosa y alegre, la voz angus
tiosa de la novia estremecía el

bosque con vibraciones trágicas.
El toro había recogido el magu
llado y casi exánime cuerpo del
novio y lo remataba al pié mismo
del tronco. Momentos después
alzó el testuz para mirarla a ella.

Había sido obra de pocos mi
nutos. Engracia vió el sangriento
cadáver de Máximo, cuyos ojos,
apagados y abiertos, parecía que
la miraban. Era como una mirada

suplicante, comosi en el momento

de expirar hubiera levantado los

ojos hacia ella, despidiéndose. Y

Engracia entonces, sacudida de
epiléptico estremecimiento, dejó
escapar un grito espantoso y se

arrojó del árbol. Fué un grito de

pasión y de muerte, que hendió
los aires como una tristísima y so

nora saeta de dolor. El toro, es

tremecido y expectante, perma
neció quieto. Y la novia, con la
misma temeraria locura que le ha
bía impulsadoa desafiare! peligro,
se abrazó al cadáver de Máximo
y escupió al toro, y le decía con

voz ya ronca:

—¡Criminal, cobarde, asesino!
Mátame a mi también; mátame...

Y se abrazaba fuertemente a

su novio, con visible deseo de
sucumbir al lado suyo.

El animal acometió. Y cuando
las familias oyeron los gritos y se

acercaban los vaqueros, el toro,
con indiferencia bovina, se reti-
riba ya despacio, internándose.
Como en esos románticos suici
dios de leyenda, que el vulgocon-
serva, poetiza, y perpetúa, los
sangrientos despojos permane
cían juntos y abrazados cara a

la luz.
Como dardos dorados, el sol

risueño y tibio que se filtraba
por el complicado arabesco del
espeso ramaje bañaba los pálidos
rostros. Una bandada de pájaros
batió el aire con los abanicos de
sus alas ligeras...

R. M.

Madrigales
1

Siento abrirse la herida
que hizo en mi pecho con su dardo aleve
el amor homicida.
Ella es fuente de bien, en donde bebe
la gloria de mi vida

esperanzas y anhelos a raudales.
¿Cómo, al tocaría con su dulce boca,
se convierte la herida en dura roca

y los bienes en males?

II

Volcanes apagados,
asesinos ocultos en la umbría,
tesoros escondidos
y cielos anublados,
alma del alma mía,
son tus ojos dormidos,
tus espléndidos soles eclipsados.

111

En sueños vi a la bella,
a quien adoro y por quien vivo y muero,
y en vano intento recordar ahora
si lo que vi fué estrella,
rutilante lucero,
sol esplendente o sonrosada aurora;
mas, por decirlo todo, yo pensara

que ví la gloria cuando ví su cara.

J. Muñoz San Román.

Imia Pérez fruyo- Lucena
MUY SURTIDA

Plaza Alta y Baja (esquina a Ballesteros)
TELÉFONO N.° 235
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Fernando Alba Quijano
Corredor Colegiado de Comercio

Oficinas: Martin Belda, 48 Teléfono núm. 5

CABRA — (Córdoba)
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EL. RORUL-AR

DONJUAN ANT. TEJERO AL
CALÁ, Primer Teniente y Al
calde Accidental de esta Ciu
dad.

HAGO SABER: Que con el fin
de dar toda clase de facilidades a

los contribuyentes obligados al

pago del 50 % sobre la décima
sobre las contribuciones Rústica,
Urbana e Industrial y de Comer

cio, que voluntariamente se pres
taron a anticipar dicho 50 °/o,
queda prorrogado hasta el día 30
del actual el plazo para el cobro
del mismo en periodo voluntario
en la Oficina de Depositaría Mu

nicipal de este Ayuntamiento.
Lo que hago público por medio

del presente para general conoci

miento.
Cabra once de Septiembre de

mil novecientos treinta y uno.

DONJUAN A. TEJERO ALCA

LÁ, Primer Teniente y Alcalde
accidental de esta Ciudad.

HAGO SABER: Que para cum

plir lo que dispone el artículo 9.°
del Decreto del Ministerio de Tra

bajo y Previsión de 4 del corrien

te, debe formarse por esta Alcal

día, a los fines del artículo 7.° una

relación de todos los vecinos del

término a cuya responsabilidad
se halle constituida una familia y
se encuentren comprendidos en

cada uno de los grupossiguientes:
A) Jornaleros propiamente di

chos, es decir, campesinos que no

labran ni poséen, ninguna porción
de tierra.

B) Pequeños propietarios que
satisfacen menos de 50 pesetas
de contribución rústica al año.

C) Pequeños arrendatarios o

aparceros que explotan hasta diez

hectáreas de terreno.

En su virtud, lo hago público
por medio del presente para que,
durante el plazo de cinco dias, se

personen en el negociado 4.° de

la Sécretaría de este Ayuntamien
to, todos las individuos compren
didos en los grupos anteriores,
para consignar sus nombres y

apellidos, edad, número de hijos
y demás circunstancias con rela

ción a la finalidad de aquel censó;
advirtiéndose que, laJunta Local

Agraria, determinará en su día

quienes reúnan condiciones para
ser incluidos en el cupo anual

de asentamientos y queserán pre
feridos, los que sostuvieren fami
lias de mayor número de brazos

útiles para la labranza.
Asi mismo ha e formarse otra

relación de las fincas que se en

cuentran parceladas, en el arren

damiento o aparcería, consig
nando a la vez los nombres, ape
llidos y situación familiar de ca

da uno de los colonos que explo
ten menos de 30 hectáreas, y se

hace preciso también, que los in
teresados se personen en las ofi
cinas municipales a los indicados
efectos.
Cabra 13 de Septiembre de 1.931

Juan A. Tejero.
Por mandado de S. S.a

Francisco Aranda.

De la vida cultural

Las clases del Filarmónico

Desde el próximo día 1 de oc

tubre el Centro Filarmónico abre
entre sus socios y los hijos de sus

socios unas clases nocturnas de
Solfeo e instrumentos de cuerda,
Dibujo lineal y Pintura, abonando
los alumnos de Dibujo y Pintura
15 ptas. de matricula por todo el
curso y los de Solfeo e instru
mentos 10 ptas. igualmente.

El cuadro de profesores es el

siguiente:
Solfeo, violín, viola, violonce

lo, contrabajo, bandurria, guitarra
y laud: Señores Espinar Ramírez,
Morales Piédrola, Moreno Cañe
ro, Moral León (don Francisco),
Mora Roldán, Lama Moreno, Mo
ral León (don Secundino) y Urba
no Navas.

Dibujo de adorno, figura y pin
tura: Don Eduardo de la Rocha y
don Alfonso Santiago Contreras.

Dibujo lineal: Don Remigio Mo
rillas Cano.

Los Sres. indicados dan con

absoluto desinterés sus clases y
el importe de la matrícula se de
dica exclusivamente a gastos de
instalación. El número de alum
nos será limitado.

Una vez más aplaudimos esta

idea que en tiempos el Filarmóni
co quiso ver realizada en su casa.

Esperamos que dados los señores

que en la actualidad componen el

profesorado la implantación de
las clases será definitiva y Cabra

podrá contar con un nuevo cen

tro de enseñanza.



EL- PORUL-AR

El día de la Patrona
Lo fué también de desagravio
a la Virgen de la Sierra

Dia de la Sierra. La fiesta
grande por antonomasia. Laquede pequeños esperábamos an
siosos para ver la percalina ofi
cial, los campesinos con su ter
no flamante de boda y estrecho,
de la buena vida, y los toreros

que en las puertas de los cafés
desafiaban las miradas de los
curiosos y de la chiquillería an
dante admiradores del fenóme
no, y todo como prólogo de la
procesión de nuestra Patrona,
el cuadro maravilloso que todo
egabrense llevamos fuertemen
te impresionado en nuestra re
tina, con trazos tan indelebles
que cuando la vida ha puesto
tierra por medio, las lágrimasdel recuerdo han brotado en la
fecha ocho de septiembre. ¿Qué
egabrense puede negar estoshe-
chos? Y aun los más refractarios
a las prácticas religiosas, y aun
los que se llaman ateos, y lo^son
por la gracia de Dios, han sen
tido en este dia, en la ausenciá
la fuerza centrípeda de la emo
ción.

Y este año la Patrona egabrense tenia que venir porquelo querían sus hijos, la mayoría
del pueblo egabrense, y tenía
que recibir el desagravio de los
que en mala hora confundieron
la democracia con la intransi
gencia.

Y así el día seis. Y así el día
ocho; más gente que de costum
bre pero gentes que miradas
bajo el prisma político los había
de las ideas más radicalmente
opuestas. No tenían más fin que
acompañar a la Virgen de la
Sierra ni más móvil que el del
desagravio.

1 por eso fué más gente que
nunca. Porque era necesario
exteriorizar este sentimiento y
por eso el orden fué magnífico
y la Patrona egabrense recorrió
en triunfo el pueblo de sus amo
res.

Lento recorrido pero inunda
do por la fe, por el cariño y porel entusiasmo. Ovaciones con ¬

tinuas, el rezo en todos los la
bios, la emoción en todos los
corazones.

Todo el pueblo con su Patro
na. Y todo el pueblo con orden
porque sólo le interesaba la Vir
gen de sus amores. Esa Virgen
morena que es alma y es vida
del ser egabrense.

Y así fué la jornada, más bri
llante aún sin cabe, que la de
dos dias antes, y a la que el
ayuntamiento ausente de ella§
como estuvo ausente del senti
miento del pueblo, puso el co
lofón en las arbitrarias medidas
que toda persona sensata cali
fica duramente.

ha bailado lo suyo por aquella
arena ¿cómo no iba a felicitar
a uno que se acercaba a la fiera?Y aquí terminó la luz del día
y la corrida para nosotros. Nos
fuimos aburridos.

_

Sentimos pues no dar la rese
ña completa de la corrida, según
rumores puede que ya se haya
acabado, pero nosotros no lo
podemos asegurar pese a nues
tra buena voluntad, a los tres
redactores, al corresponsal y a
la sangría que enviamos a la
plaza.

Si el año que viene hay más
corridas como estas, tendremos
que alquilar un Job moderno ytaurino que sea capaz de aguantar por entero el espectáculo. Y
contarlo. Del día de la Sierra no
quedó más faena que la del ma
leta galardonado.

D.F.

Toros y toreros
Pues señor de Zos tres redac

tores, un corresponsal y una san
gría, no quedaba a última hora
nada más

. que un servidor de
ustedes.

Manolúi-Charlot, echó al pri
mero, porque la gracia el arte yel ingenio lo cederían a cambio
de los levitones.

Al salir el segundo toro que
ya se había acabado la sangría
se inició la desbandada general
de nuestra redacción, si no con
bandera y música, con un aburri
miento que asustaba.

Bueno, lo que asustaba de
verdad era ver el lío que se armó
en el tercer toro que el valiente
de Lagartijillo quiso torear. Y
todo por nada, de los cuatro mil
espectadores que se metían con
el presidente, el único que se me
tió las manos en los bolsillos y
empezó a silbar fui yo.

.

Y me voy a explicar. El presi-
sidente que días anteriores en
otra faceta de su autoridad po
lítica mandó encarcelar a un ciu
dadano, le van a dar por este
asunto muchos disgustos. Y es
lo que él diría ¿yo meter más
gente en la cárcel? A ver, que me
sirvan a ese espontáneo. Y el
delincuente recibió la felicitación
de la presidencia en medio del
griterío de los incomprensibles.

Y justificado esto queda por
aclarar la felicitación del asesor
técnico. Yes más sencillo toda
vía. El asesor que de aficionado

Nota de la Alcaldía

Teniendo necesidad este Ayun
tamiento de arrendar tres edificios
con destino a Escuetas de nueva
creación, se poneen conocimiento
de los propietarios de fincas ur
banas para que hagan proposi
ciones a esta Alcaldía.

\
EDICTO

DONJUAN A. TEJERO ALCA
LA, Primer Teniente en fun
ciones de Alcalde-Presidente
del Ilustrísimo Ayuntamiento de
esta Ciudad.
HAGO SABER: Que a partir

del día de hoy y hasta el 30 del
actual quedan puestos al cobro en
la oficina de Recaudación Muni
cipal, sita en la calle Sanchez-
Guerra núm. 3 de esta Ciudad,
los recibos por réditos líquidos de
Censos del Caudal de Propios
vencidos en 15 de Agosto último,
advirtiendo a los interesados que
transcurrido citado plazo se pro
cederá a su cobro por la vía de
apremio.

Lo que hago público por medio
del presente para general conoci
miento.
Cabra 15 de Septiembre de 1.931

Juan A. Tejero.
Por mandado de S. S.a

El Secretario actal.

Francisco Aranda.



EL. POPULAR

Gabinete de Ondulación
y corte de pelo

a cargo de la

Srta. Rosario Moreno Cañero
(procedente del Gabinete "Teresita" de Madrid)

y de sus hermanos

José y Damián

Calle García Hernández (antes Las Parras), núm. 4

Pida en todas partes el exquisito
vino pálido oloroso

Til felWir

0o los Bodegas do Moreno

Beba siempre

Cerveza [|@r La Mezquita
¡Un alto en el camino!

Revolución culinaria

Llegó lo que todos deseábamos; llegó la
hora de comer bien, bueno y barato; ésto

lo encontraréis en el muy acreditado

Restaurant Maestre
donde su dueño, que siempre está presto a complacer a sus

numerosas amistades y clientes ha establecido una sección
de cubiertos económicos, sirviendo almuerzos desde 2
ptas. en adelante y comidas desde 2'25 por cada cubierto.

Prontitud, esmero y buen trato

No olvidarlo: CASA MAESTRE Juan Ulloa, 33
Horas de comedor: de 1 a 3 y de 8 a 10

®® ® ®®
Clínica Dental

— DE- —

Bulo fonzíta-Wm
Consultas: los lunes, miércoles y viernes

De 10 y media a 12 y media

y de 4y media a 0y media

Martín Belda, 2

Teléfono, R-8

CABRA (Córdoba)

®®® ®®

"LA LUCENTINA” I s
a

p̂ r
e
t
r

e r
d^

—- DE

Pedro Guerrero Sánchez
23, Juan Ulloa, 23.-CABRA

Se hacen toda clase de trabajos de Espartería y Cordelería de Cáñamo y Abacá, con prontitud,
esmero y economía. Se componen capachos de fieltro de coco

ESPECIALIDAD EN CAPACHOS PARA UVAS



EL_POPULAR

De la vida artística

Exposición Fernando Peña

En uno de los salones bajos del

Filarmónico, será inaugurada en

la próxima semana la primera ex

posición de artistas egabrenses,
de la serie que este Centro tiene
en proyecto.

Fernando Peña, esta realidad
artística de que Cabra debe sen

tirse orgullosa, el hombre-modes
tia, ha cedido sus cuadros y di
bujos para que su pueblo sea el

primero en admirar sus trabajos.
La entrada será pública diaria

mente de 7 a 8 de la tarde. Los
Sres. socios podrán visitarla cuan

do gusten, durante los cinco días
de su duración.

Esperamos que esta exposición
se verá concurridísima y felici
tamos por anticipado a Fernando
Peña y al Filarmónico que tanto
viene cuidando de las manifesta
ciones del arte local.

Misa de Requiem

Anteayer, se celebró en la Pa
rroquia de Ntra. Sra. de la Asun
ción y en el altar de nuestra Pa
trona, una misa de requiem en su

fragio del alma de nuestro malo

grado paisano don Rafael Domín
guez Garrido, fallecido en Madrid
el 24 de junio del corriente año.

A tan piadoso acto concurrieron
las numerosas amistades con que
los familiares del finado cuentan
en Cabra.

Con este motivo reiteramos
nuestro pésame a su viuda doña
Marta Redente, hijos Martita y
Rafaelito; hermanos D. Manuel,
don Fernando y D. a Carmen (au
sentes); D? Encarnación, herma
no político D.José Gómezy demás
familia.

Para avisos: Pedro Gómez, núm. 4

Aunque por fortuna no de gra
vedad, guarda cama enferma la

distinguida señora doña Asunción
Zácaro, esposa de nuestro que
rido amigo don Juan Lama Es

pinar, docto Catedrático de Mate
máticas en Aguilar y Eslava.

Hacemos fervientes votos por
su pronta mejoría.

Bautizo

En la tarde del viernes de la

pasada semana y en la Parroquia
de Santo Domingo de Gurmán,
de esta Ciudad, le fueron admi
nistradas las regeneradoras aguas
del Jordán a la preciosa niña dada
recientemente a luz por la distin

guida señora doña Josefa Casas
Moreno, esposa del joven y re

putado galeno don Rafael Leña
Caballero, Alcaldedeesta Ciudad.

Actuó de Ministro del Sacra
mento el virtuoso arcipreste señor
Povedano y tuvo en las brazos a

la nueva cristiana, a quien se le

impuso el nombre de Asunción,
su abuela la bondadosa señora
doña Josefa Caballero, de Leña.

Enlace

A las ocho de la noche del pró
ximo pasado día 5 tuvo lugar en

la Parroquia de Santo Domingo
de Guzmán, de esta Ciudad, el

matrimonial enlace de la simpá
tica y bella señorita María de la
Cinta Conesa Belliure con nues

tro querido amigo el joven y com

petente ebanista don Luis León
Muriel.

Bendijo la unión el culto Cape
llán del Instituto don Pedro Mi
llán y apadrinaron a la nueva pa
reja don Rafael Arroyo Valverde
y doña María de la Sierra León
Muriel.

Finalizada la nupcial ceremonia

pasaron los invitados asistentes
a casa de la madrina y hermana
del novio, donde fueron obsequia
dos con gran esplendidez.

Deseamos al nuevo matrimonio
todo género de venturas y felici
dades.

De música

Las veladas que faltan hasta fin
de mes para terminar la tempo
rada, serán todas (jueves y do

mingos) como siempre en la Pla
za de la República, de 9 a 11 de
la noche.

hiato Pérez imyo^
MUV SURTIDA

Plaza Alta y Baja (esquina a Ballesteros)

TELÉFONO N.° 235
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HUELGUISTAS CONTRA PATRÓN

Los cerrajeros de Gaena, se declaran en huelga al grito de la

Internacional. Y son citados al Juzgado

El Juez. (Al alguacil—Que
pasen los citados para el juicio
siguiente.

El alguacil. (Llamando) —Jui
cio de García contra Garcia. Huel
guistas contra patrón. Que pasen
los huelguistas.

(Entra García. Es un obrero
cerrajero de indumentaria muy
descuidada y semblante fatiga
do por el abuso de la bebida.)

García.—¿Los huelguistas?
¡Presente!

Juez. (Al alguacil)—Que en

tren los demás.
Alguacil.—Señor juez, no hay

nadie más.
Juez.—¿Cómo que no hay más?

(A García.) ¿Y sus compañeros?
García.—Mis compañeros soy

yo.
Juez.—No diga usted sandeces.

Me refiero a los otros huelguistas.
García.—Los otros huelguistas

soy yo.
Juez.—¿No comprende usted?

Hablo de sus acólitos.
García.—Los alcohólicos soy

yo.
Juez.—¡Qué bruto! (A/ algua

cil.) En fin, que entre el patrón
de este huelguista.

García.— Ei patrón soy yo.
Juez.—Todavía...?
García.—Toda la vida.
Juez.—No lo entiendo.
García.—Porque es usted un

poco romo.

Juez.—¿Qué dice usted?
García.—¡Calma! Voy a des

pejar...
juez.—Despéjese usted prime

ro.

García.—Mi historia será bre
ve. Los obreros cerrajeros de
Gaena se han declarado en huel

ga.
Juez.—¿Todos?
García.—¡Todos!
Juez.—Pero ¿dónde están to

dos ellos?
García.—Todos ellos...soy yo;

soy yo, porque no hay otros, por¬

que yo soy el único obrero cerra

jero de Gaena.
Juez.—Bueno, explíquese us

ted. Y su patrón, el que lo ha de

mandado, ¿dónde está?
García.—¡Toma...! ¡Aquí!
Juez.—¿Dónde?
García.—Sobre mis alpargatas.
Juez.—¿Cómo?
García.—¡Claro! Sobre mis

piernas, porque soy yo.
Juez.—¿Usted es su patrón?
García.—Ni que decir tiene,

porque si en Gaena no hay más

que un obrero cerrajero, que soy
yo, no hay tampoco más que un

patrón cerrajero, que también soy
yo.

Juez.—Me hago un lío.
García.—Yo lo desharé. ¡Ni

una palabra más! Figúrese usted

que es obrero cerrajero en Gae
na, y que un día recibe de sus

compañeros de la Federación de
Madrid un aviso estimulando que
la huelga...

Juez.—Estipulando.
García.—Esti... como sea, que

ha sido acordada la huelga gene
ral de los obreros cerrajeros en

toda España... Entonces te dices:

yo soy un obrero cerrajero; ten

go que hacer causa común con

mis camaradas los obreros cerra

jeros. ¿Estamos?
Juez.—Sí, pero procure hablar

con más respeto al Tribunal.

García.—¡Bah! No hay que ser

quisquillosos, Bueno. Entonces,
como con mis palabras me había
convencido, yo no podía vacilar.
Cuando los compañeros de Ma
drid se sindicaron, yo me sindi

qué; cuando se reunieron, me

reuní; cuando fueron en masa a

manifestarse ante las fábricas, yo
también fui en masa a manifestar
me ante mi taller; cuando aplas
taron con su desprecio a los pa
tronos, yo también me aplasté
con mi desprecio; cuando ejercie
ron el sabotaje en sus talleres,
yo también lo ejercí en el mío;

cuando gritaron en coro: «¡Viva
la huelga!»; cuando se formaron
en compactos grupos para resistir
a las cargas de la Policía, yo tam
bién me formé en compactos gru
pos... Y hay una cosa de la que
estoy y estaré orgulloso mientras
viva, y es que mientras la Policía
de Madrid logró disolver a mis
compañeros de la capital, los

agentes de Gaena no pudieron
hacer lo mismo conmigo por más

que se empeñaron.
Juez.—Y ¿qué? ¿Se niega usted

a volver al trabajo...?
Garcia.—Me niego. (Cantan

do con aire de La Internacional.)
«¡Es la lucha final... Yo me agru
po, y mañana...!»

Juez.—¿Por qué no cede usted?
Garcia.—Porque necesito con

cesiones.
Juez.—Pues ¡hágaselas usted,

caramba!
García.—Eso, jamás.
Juez.—En ese caso, ¿qué pasa

rá?
García.— Que pase lo que pase.
Juez.-Pero hombre, puesto

que usted es a la vez su patrón y
su obrero, no tiene más que en

tenderse consigo mismo.
García.—¡Imposible! Como

obrero, exijo concesiones; pero
como patrón, tengo que negár
melas.

Juez.—Entonces, ¿qué piensa
usted hacer?

García.—¡Ph! Es bien sencillo.
Como patrón, voy a contratar a

un esquirol para que me reem

place, y como huelguista, le espe
raré por la noche a la puerta de mi
taller y le romperé la crisma.

CERVEZA

La Mezquita
Imp. de M. Megías.—Cabra


